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LOS ZLI'LOS

AUTICULO< CAPITULO Ó PENSA>d>ENTO 2.

1Quién es el mortal venturoso quc no ha

sentido los afilados dientes de los celos, seme-

jantes á los del tigre de los vastos ya>n>os dcl

Africa desgal>ar su corazon?..... EI inocente

infante, la'cándida doncella cuyo corazon como

el cerrado, capullo dc una rosa no se ha abierto

á la luz del sol, para recibir la vida y la mucl te

cou sus rayos; y si fuera posible que dos cora-

rá>nes pudieran amarse cn un mismo grado, tal

vez desconoce> ian tambien ese tormento infrur-

nal quc 1>ace hervir la sangre en las venas y

que:opri>ne el pecho con su mano de hiorro,
pues teniemlo rcciproca>ncnte una gldn eou-

fianza en sus respectivos afectos, tendlian fc,

y el' quc L,iene fé, no está muy lejos dc la Ieli-

cidad.

Suelen confundirse los celos con la envidia,
nsi cuando decimos M..... Lieue celos de I<'.....

padecemos una equivocacion g>ande, no son

colos cs envidia; porque aquella persona hac

que padezca con su superioridad el amor pro

pio, bieu porque sca mis bella, mas elcgant
ó tenga mas talento que la otra.

Los celos suelen ser un recurso para los

anranfcs nove!Cs y los lleclos, pala pflos que
Lier>cn no>lia solo por decir á sus amigos, fu-
Ianita se muere por mi. Sin el recurw de los

celos, preg<u>ito yo á toda persona dotada de

alguna sensibilidad, 1qué serian esos anmclitos

terrliquéos. Serian un jaldin sin llores, un

baile sin orquesta, un pastor sin rebaño, una

i sin pun>o, en fin, nada : sin los celos no sa-

bl'l'ul cn quc clnpie>üi los' lllstantes quc pasllsren
prócsimos :i su amada, pues careciendo del ta-

Ic>ito y la instluccion suf>ciente para sostener

un>l convcls'üc>on que sca 1Qte>esante V natu-

ral, sin quc peque cn pesada y ridicula, les
sirven co>no dc perilla p:ua f!stidiar á la in>r-

ccntc y cachazuda víctiiua de su Lonteria
con su iniporLuna fraseologia.

I.os celos oe apoderan y hieren iuas fuerte-
mente al corazon dcl hond>re que al dala Inu-

geer, es decir, dos hombres a!nan á una mism>l

Biblioteca Nacional de España



rui car ioo

(ó vice-versa) uno es favorecirlo y otro rlcsecha-

do, y ca>no'&clo suceder'„él que más <una ocu-.

l a cl segund(osan»gar;.",;;;esy(e<;yí.iené:,:,celos qué< 1(>y-

llcipanFié;.lla en«vidlg1-'„dé1liodio,' :del a(no;,:y',la

(íc<ésj,eracion; y llevábdólá hasta el últimó es-

I>'(rilo pierde el juicio ó se suicida : la muger se

vmiga si puede cruelmente cle so rival y en

esto encuentra un cor.suelo... luego olvida.

Ras celos, coioo taeles las afecciones del

:,lira y cl carazon, tienen mil fí>scs úilhrcntes,

oiil lcnórr>e<nos estranrdinarios qoe vi>rion se-

un el caracter ú educacion dc, la pera(ma ce-

losa

.Una niua inocente, por eje>opio, Ias siente

< n su prin>er amor v llom v sufre en silencio

. io coofesársejos ií óu aoiado.

Una uiuger amenaza, grita y se deses-

l í(.I"I.

Fíi los filósofos de F~u> opa Ri los de las do- .

mas partes del munr1O, oónocidos-con los di-
'

>(reos uomhres de Er>l>r>osofixtns, biacmiurcs,

/l(b>r(s, >71<<gas <S< ol nlllgun otro olor'>>ll pol'
. <(jeio-.quo sea, po<íre' ihhcé>< sü flgflripcion coñ

<r(actitud.

Los celos han ennohlecido á muchos cora-

zones y han cnvilecirlo á otros; las celos han

lo(ho couietcr crírnmles horrendos á personas

sabios y vártuusas ;-han róto mil vécés las leyes
dc l<a»aturajcza y hecho ii los padres verdugos
úc sus hij(ió y á los hijos asesinos da sus lmr

d res...

'Eós celos sn( fóri' ser como náfli nube ca>rgi>—

ila de elecírici(1ad que dura un momcorot pero

sulícicnLe para convcrrir en ccuizas y en ruinas

elílroridoso jórdin, él hosíloe centenario, la

linda choza y el anLiguo j<
íocííe castillo.

l'.sa horül>le pasion (s> se 'lo puede dar este

oooihre) ea unir dc aquellos misteriosos lor-
'

oicntoh,riel alma que lh doépé<lahán, que nos

hacen aborrecible 18." ecsihtencü, que tifien con

(oloros saouurientos ó inferimlas todo cuanto

iios rodea. que.ámpülen que penetro un rayo

d<-luz.y.de alegré<ñ( hasta nuestro corazon y

'

cse«il>en sohro nuestrá' frénté <u> Lerrihle ana-

tcoii<, que hacen huir ílas mas risueñas ilusionr s

> que deshacen y c«nvierteí> en humo las mas

íiroics esperanzas, r.n-íin, uno de esos estraor-

ciinarios d«Oreos dcl alma cuyo influjo sentí«>as,

xin con>prenderle.
,h Jic<mio ox Fouorrs.

(%G<K D<>~~ Qdh,lfgjKdh.,

(rxcououoJl"

For A.nu JaeóÓC de Fuentes.

—

i t.,uál y

—Esa Ii«Ser cuyas mirad s enloquecen y que

cuando salir!e~ l>a>rece quc sonríe tambíeo toda ía

naturaleza.

Eéa os Luisór la Rorldosa «le G...

1.8 rox dh Pablo al coütcstarme cspresú un

odio tan pro>codo, tauta amargura, que uo pude
menos de mirarlo íijameote ; y como si 18 mir<sds

mía íiobícs< sido ona preguntar contestó á ella di-

cí((ndome

I a detesto >ñfücsímo.

~ó Y pm quéy h" pregñmté sorprendido.
—'-po>quo ew»üug«oó tan hermosa tiene cl co-

raxon de ona fiera... porque sc complace co

sembrar remordimicutos y en hacer desgfacíados,,e„
lu lié robado so 'rosLro á uo angel para vi.stir cl

alma' dc un <ícn>onío...

—LS<ahes sll b(SLo>10,

—í(ío: voy é contarte un hecho solo y aislado,

pero suíícíontc pura juzgarla.
—Ya te escucha.

Rías antes úc coo>ínuar debo decir <i nris lec-

tores, v sobre ícdn á mís amables y beííisimxó

1, ctorss, ('o qo(( punto <fóí Globo tuvo yríncíyío
este diálogo y ycóarno los sucesos que voy i( rcfc-

f"rír.

Scguidmo óíu Li>o«c<ar, porque al yunta;dabgb

quiero cooducirus, cs oüo dc íos m<is bcrruosos

de 18 tierra : cs á Cádiz.

A esa ciudad orgullo rlc Esyaña, tán eovydiad;i

de los cstrangcros: á esa ciudad que ocupa co''

nuesrra hístm ia un süío tan honroso, c(óoa de liv

íibertád y de 18 cí>díízacíon española: á osa cíud<sd

Eden dc Andalucía, rcyna del max, y que parece

haber nacido como Vúous de su esyuma.

Allí cn uoa hermosa tarde del mcs da gayo,
cuando el Sol prócsimo é su ocaso rloraba coü süs

últimas rayos, sns axotcas coronadas de fíorés, llí

cúpula de su í"aterrar y las cím<ñs dh sus torres y

cauñpaosrios, envolviéndose poco é poco en uo

manto de pintadas y bríílantes nubes y sunieriéri-

dose al parecer, cn el mar; y cuamlo unahrisa

fresca ysoave rixaha dolcementeíasólas, que venían

coo réyids carrera empujándose<unas á otras hasta

chocar contra lé muralla, bañándola con su espuma

y >armando'uo ligar(í mu(rínulló ; y los fníuchoe; las

eeearoyiaoiae, >os~i><írritos, jas pnrrejqó de pesca<lo-
res y una ínfmirísd dr barquillas dc tódos tamaños„

cuyas peque)las Telas tflaog<alabes, parcelar il lo

lejos las alas de una gaviota azotándohísúperfic><e
del msr, iban ú vcnian de Puerto-Real, de Rota
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El. Cumnn,

6 del Puerto de Sanúá Maria cruzándose en todas

direcciones y for>nando mil caprichosos.giros: cuan-

do la babia de Cádiz(presentaba u>E cuadre tan

sorprendente, tan magníf>cu, <iue no es posible

que la pluma Ió.<loserii>a, ni el pincel lo rótraic

esacts>nente, ontonces ludlierais visto entro la

iuultitud de hermosas y elegantes gaditanas qu< sc

paseaban sobre' la muralla, á la bolla Condesa dc

G... y si luego dirigiais un poco mas lejos vuestras

miradas, hubieseis visto tal vez.á los dos individuos

que tan romancescamente cm<pesaron el ani,erior

diálogo, siguiendo con la vista las ondulaciones dcl

vestido de Luisa.

—1Antes de marchar á la Habana, conociste li

Lcon *del Monte, (í por lo menos oiste hablar de

ól alguna vexy me dijo Pablo.

—l>lo una, sino veinte veces: todos decian quo

rra muy rico, muy buen mozo y qne tema mucho

talento, ya ves quc un jóve>n que poseia tantas y

tan l>nrnas cualidades no yodia dejár. dc ser z>om-

brado con irecuencia..
—Pues bien. querido Mácsimo; 1<T nobleza do

su corazon, su gencrosidád, su espirilúualismo y

la elevacion de sus ideas. eran otras tantas cuali-

dad<w qne le hacian mas digno de la estimacion c-

ncral. Sus defectos <prinoipales consisíian cn scr

algo arrebatado, en dejarse m rastrar eon fácilida<1

por sn corazon y en no reflecsionar algunas< veces

todo lo necesario ; yor.lo< domas era un amigo fran-

y loal y el ñ>nico por quien yo hubieáe perdido mil

l'eces la vida.

Guardo Pablo por un instante silencio y luego
continu6 de este modo:

«Cuando vino la Condesa á Cádiz, despucs dc

la muerte del Conde de G... Leon amaba con el

delirio, el entusiasmo de aquella alma ardiente í

vigorosa á una j6ven del pueblo, á una modista;
criatura tan encantadora, qne sus compañeras por
su hermosura, su candor, y. porque era natural de

la Isla de. I,eon, la llamaban ía flor dé ía Isío.

I.es ojos nemos, grandes y hrillantés de Noria

este era su nombre) no sabian fingir, su comzon

inocente y puro era incapaz de doblez, y corres-

pondia al amor de Leon con tada la fuerza de su

alma. Su amante le babia jurada mil veces bajo los

frondosos emparrados de lrs Plaxa de Mina, y on-

tre los jardiues de la Alameda un amor: eterrio<, y
dila sencilla y yura creia que un juramenio no

se olvidaba jamás.
La Condesa, viuda y rica, empezó por abrir

los salones á la juventud gaditana y por dar bailes

magníficos. Sns modales aristocráticos, su'hermo-

sura y talento la hirieron ser la mugcr á la moda

y el catálogo de sus adoradores era in<uenso.

Leon fué presentado á la bella viuda, y paro
el' guardó su mas espiritual mirada y su mas sc-

duetora sonrisa: tal recibimiento trastornó sus

ideas, é hizo palpitar fuertemente su corazon.

La Condesa-' es coqueta, una verdadera coqueta,

pnes no todas las que aspiran á serlo yuedeneon-

seguirlo;. porque cs i>ecesario que tcnó<>n mucho

talento y lincha hcrmoánra; lluisa tieóne uuo l

otra. filo sc onamorú dc I.eon porque<su alma cs

llirap<lx dc con>p>en(lcv el nulo>', (í por lo>ELnos

inrni!az d. s:niirio; pero Leon ova eljóvon nns

l'lco, alas OIL" a>ll,c l bello dí. ú>ádiz y por sonsi-

"utl etc c<ll llld'spcnsablu qne lucsr. sn llscla>o.

Tanto lilas g>ande cla su dÉsco', euautio (iuc llcí

iñíonto sc haóbia adquirido la faina de ser un ho>n-

brc cscéntrico v- estrdordinario. Para conseguir una

vici.aria completa uso dc todas sus armas de soduc-

rioii ; la coosigui(í, ) seducido Leon yer esa mu-

ger, que sabe dar con tantalfáeilidad á<sus ojos dc.

un azul sombrío, la espresion dc la tern>na, dc.

In inorcncia, dcl misterio y de ln pasion mes ar-

diente, oivid<í poco á peco á Maria<¡ v su. in>íigcn

ocupó nu lugar loas pequeño en' su corazon y su

mente.

í Sz conrí»unr<).,<.

jdi4A JUSTlG)A
<>«L

ltE) I). ['LÍ'l)110.

<1>nllIER.'L E.IETE.I

fCO»<í>r>(«<:ion.g

Por esúutiempo en Castilla
A. Couocoros l lagi><>„.
Y tanibien Imróis >nomoria

<)no mi aveutura os contó.

Así qu( <si<">BCÉI licencia,
Cabalga<lura tomé

Saliendo para esta Villa

El pecho lleno de biol.

l.lego, y mc oncucntro que es farsa~
í;uanto dccia cl papel,
Volviomlo á mi amado dueño

Mi cazif>o con mi fá.

Seguí anmndo á la muchacha,
Y ella á mi, y aunque traté

Averiguar <le ella misma

I.a verdad, na(hl saqulí.
Ya hace tres mosca y medio

<)ue de la guerra term!,
Y nada s6 que haya habido
l)e mnor ron mi amada Inós.
—Pues sois dichoso, Don Diego ;

Y á mi mc cnm>ñl> h< infiel

Cuando por olla....
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KL cupíuc.

—Eh! quí diab os!

Mugeres hay mas de diez

Que~ os consolarán.

-'-No, amigo,
Mi corazon es de Inés,
Y luego, qué se diria

De mi valor y mi prez?
IBrían que por cobarde

Cedí el campo.
—Y ne ssbeis

Aun donde vive?
—Si., amigo,

Si está donde M dejé.
Si gustais podemos ir,

Y c<amyañía me liarais.
—No pensais en ver la tiesta?

—Otro dia Ia veré.

—Vamcs pues, sef<or Don Juan.

—Cantad conmigo, Garcés.—

Y esto diciendo, los dos

Sr. alejaron del vaiven

De la gente, y se marcharon

Para nunca mas volver.

Uns casita dc modesta hechum,

Aísla<la muestra su caduca frente,
En un Heno cnbierto dc verdura

Y :! orillas de un arroyo transpqrente.
Mas aunque<yóbre, tiene por adorno,

Lirios, jazmines, rosas y arrayanes,

Despidíendo su aroma dc Cllá en torna

Los cálices de rojos tulipanes.
Una muger all!, jóven y hermosa,

Goza aunque triste de belleza tanta,

ñIas su rostro marchito cual la rosa

Espresa la afliccikn que la qúebmnta.
Y ni es bastante á mitigar su llanto

I.os perlumes que vuelan de las:florés,
Ni de natura el celest<al encanto,

lüi los trinos de alegres ruiscnores.

Solo sabe Horar, su desconsúclo

P.emedio no halla en cuanto ven sus ojos,
Y llenas de dolor los alza ál cielo'

pidiéndhle a!señor pied<ui de hinejos;
Asi su vida pasa desgraciada

I.a bella Ináso yuca ella es la' que llora,

Por D. Diego y D. Juan ahá<ídonada,
llermosa y sin amor, flor inodora.

Y era digna de cónsuélo,

La inieliz Inés nacida,
Pues un martirio es su vida,
Su hermosura un torcedor.

Ella se acusa de frágil,
Ella maldice su suerte,

Ella demanda la muerte,
Cual remedio á su dolor

Sola con vieja achacosa

Vive olvidada dcl mundo,

Sumida en doler. Profundo
Que marohitá su ocsistir.

Ãi de Diego tiene amor,

Ni de Don Juan tiené el pecho,
Uno y otro en su despecho
Buscan término al vivir.

De alli los úos hastá el campo
Sálicron á acuchillarse

(!on rencor, hasta matarse

La vcr<lad al entrever.

Y al cmnpo vecino fueron

Uno tras otro irritados,
Y de celos abrasados

Van á morir con placer.
Ku vano Inís con sus <'negos
Trató contener su furia,
Solo recibió la injuria
Dc perjura y desleal,
Y Diego al suelo la echó

Con uu brusco movimiento,
Saliendo dd aposénto

Seguiflo de su rívail.

Y quedóse sola Inés

Maldiciendo su destino,
Sin hallar ningun camino,
A impedir el <lucio cruel.

Llora, maldice, se queja,
Y grita á Ios dos niveles,
Y en quejidós desiguales
Lanza del pecho la~ hiel.

K<n vano Ia vieja dueñh

De aliviarla trata, en vano,

()ue mas se a<uuenta eli insana

Dolor. en su corazon.

aDejadme llorar, Beatriz,
Le dice Inés á ladneña,

Quc á llorar ol mal enseña,
Nos dice bien la razon.

Callóse la dueña' pues,
Y volvió' á llorar la bella,
Y era digna Ia doncella

De interís por'su dolor.

Vió volar sus esperanzas,

¡Ilusiones hechiceras I

Tristes y locas quimeras
De uu mentido y falso amor!

—Don,fuan, ! por Cristo renid!
—Tensos, Don Diego.

—Nada!

0 aqui sacais vuestra espada,
0 sino vais á morir.

—Pero escuchadme.
—;No cedo.

—Yo renuncio á mi.esperanza.
-D<.fendeos siu tardanza

t! uc <.;as plazo no os concedo.!
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Eü CCP!DO.

IV.

Lc maté!

I

u

—Pues que forzado á ello estoy

Reñiré, yero sin furia.

—A mi me basta la injuria
Y á vengarla aqui hora voy!
Feto Don Juan y Don Diego
En el campo se decian

Espada en mano'los dos

Para arrancarse la vida.

Pues ambos balientes son,

Y bien lo sabe la villa,

Pero Diego mas que el otro

Furias su boca vomita.

Don Juan se niega 6 reñir

Dando razones prolijas,
Mas Don Diogo dc este modo

Con sn contr~arío sc esplica.
—Vive Cristo que si vos

No rcñis, Don Juan, ahora,

hquesa lengua traidora

Pedazos harí, por Dios I

—Pero que saña cn vos arde

Que me admira contra mí?

—Y lo yregpntais así!

Por Dios, que sois un cobardel
—Eso no! refzid, Don Diego,,

Y probareis lo contrário

Hombre loco y temerario.
—

Emyezcmos desde luego.
Y al punto los dos sc erübistcn

Con furia.y rou osadía,
Sin cejar Don Juan un palmo,
Don Diego, clavado lidia.

lln tejo sigue á otro tajo„
Y cn el estoque la vista

Siempre fija de los dos

Sigue de aq!ellos' la pista.
II~Es en vano ni uno ni otró

Tratan de acabar' su vida,,
One la destreza esta en ainbos

Con el valor repartida.
Mas io que en destreza no

I.e lleva Dozi Diego cn ira

%Don Juan, que ya i?aquea
Y su conlrario va encima.

En lo mas encarnizado

Del combate, Diego 'inclina

La yunta de su ancho esto<fue,
Dando lugar con malicia

A que Don Juan sc tendiera,
Y apenas lo hizo, perdida
Fué por los aires su espada,
Y cn el acto Diego aprisa
Tiró de la suya fiero

Y le tendi6 allí sin vida,
Ganando yor la traicion

Lo que no por bizarria.

Limpi6 la daga cl traidor,
Y con faz torva, amarilla,

Contempló un rato el cadávér

Con diab6lica sonrisa;

Luego embainó espada y dhga
Y traspuso la colina.

Sola estaba Inés llorando

Sus in!ortunios y penas,
Cuando oyó cercano un ruido

La infor tuna<la doncella.

Levantóse entristecida

Del asiento á ver quien era,

Y en el instante en el cuarto

Un hombre estaba con ella.

Lanzó nn grito la infeliz,
Y al mismo tiempo «perversa»
Se oyó pronunciar al hombre

í)ue asido ia hubo con fuerza.

Diego habló, respondió Inca

Entre aflijida y resuelta,
Y asi los dos continuaron

Hablando de esta manera.

Diego.
Los cielos saben, muger,

El amor que te tenis
Y con una felonia

Has pagado mi querer.

Ices.

Diego, si fui debil yo,
Tu solo la causa has sido,
Tambicn tu, diste al olvido

El amor que Inés te di6

Diego.
Cesa, inmuta, desleal,

No blasfemos, fementida,
'.l'u has amargado mi vida,

Tñ, la causado mi mal

Por ti á Don Juan he matado,
Por tí asesino yo he sido,
Por tí, muger, fementid6

Sangre luunana he derramado!

Iíjís.

I.e mataste!

Diego.

Inés.

Asesino I y ann se atreve!

Diego.
Solo por tí he sido aleve,

Por tí venganza jurí.
Y esa sangre derramada

Tu pagarás, maldecida,
Y pue~s pecaste atrevida,
Sufre el castigo, menguada.—
Y esto diciendo cn su pecho
Hundió el acero su diestra,

Huyendo de aguellos sitios

Donde á Inés dojó por muerta.

A. SISAR v Z.

FIR DE DA PnlhtFRA PARTE.
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AVKKTUP 4 S~dlk.

IPAPITI,UA I.

Rl Brl acababa de r+w!Iszée cn una hvnnrrm

tarde dc v crslY>, cr>ando f>lr jüvcn skl> lrícvl psre-

rúdo, yde mmbhnte mchnrülír v, sc dirima á pau>a

ajígsntsdoa báus el p>aura dd Satánico. ljerí-

bale alú la helhza mas que honuam de Bau pívcvr
comrr de hnja día y aeu ebríhu fresca v b>>san

rr..> ee bebo éá . Co-

+Pues rnfror, aerlwáa y é4+nl v.

Y se fise crm mrmha írnfII>bke dpvavt>UB éd

aitío qee es h ízqukrda v. jIIB>S~> h aaarná a., hagía-„
ha ~Ipado. lle caIrccia cl jríaea dc sbpaa éaáéa

sonqrac pow caMarucvrte am cutí~> de aav

havtaatcevrzbile cenaI> éntyi~c av dháé aá er

que 6 h péíaéura ocavhm oprntéaw que iimn, arada

cahbkí h coar~ úgrúcate cava znaáre é

híja.
—Scñrrra, eérhru4 dbrídüM>rdréév á h rv Bdue

el objeto de su caríño; j. ya c>ad demrrnñúia rle

r a b>~~ r~ av~ ej". P'>f ~re M~
Y d~rique~lkren.,'c~r.al@,„

cncontrsrlc, msruh díje para sí rran rc~dacijrrr uold TM~
está.u Kfccúvamente ; acntsdaa es>h asa cn

er,,'mTMY
„6 no mhd, caz Ib..o? CBI>~; h .'~,'d

~fresca. de tcx limpia y sonrosado c>AI>rr. Il

Yioda á lr>a yeros anua de~ qucdiá>éác trrrh- iiI

de ser aun jüveu, cra spaúorrérh un si cs ne m

dei ~ ru~. Ihhú U~~ el g b n q

roahbs á su híja, l' sc lm prometia mm felices ¡i¡ Y r .>. -"., —

~¡

mentoí que solo par cjh iba cl j jvcn al par«v>

te que el jóven sin saberlo ers el objete de d e

era lindisima, pero h madre.... IOhl h madre

Y. Icnaélldocavruojésy rsc zléatre áq Bne

Banja que csof c; jamó cl jóvén ma rcdaanh ga-

;, lantería, pues ideó, j ?6~te, qse

raode á h madre coaucuziéh el cursara de h

—Ihb! Bo sehencueatroyo, dijo la niña; y

mcntia al decirlo, pues Bdo era uoa Uccion : tanto
—«Gan qué ha c«todo Y ea IY>th? yaagmskw

Ie asustaba qae su mama se enterase quc ya amaba la n@da cludiewlo la cumtñm eatalrla

—Simñr~,v ymé a ~ 4~aagi

=>lloh! Jla aatado V en >tméríoa? -Y qué

le hél pSBccído á Y' ci mat'? Ihces quc cs üpan Ire

—Es cstraño.
sa que caen la admnéuirm ésas yrof~

callMI ar!I-

d
—-Y por q é? con~ó hjüvené -~~

—l .-eí ente- Mm>m.% d ~ m~

mechas veces nosotras las mugcrcs á bmnbrcs nmacam v tilo cuanto hay qne c aula
-d

con ksquela nstarslcm ba sido znadractzu? «l
vhtocl mar no pucde mcam de césar es fiase

sc lcs quiere menos por cso? Koé porquecl amor

verdadero se eojendra con cl amor, para uo frac- —«Tanto ss ba en~v?

tigcz s no hry scérilla.
—Señora . me hayctzigcado. me ha camlaa-

—hlc has convencido luis Bmp d>lo h madre I do totalmente. lS>supíénm hszaIBhmque popa

sonriéndose. . sabe aobr» CI ~ d>d bcqse c>m~ka

k todo esto. Bumtro hombre estrujaba entre aquel caprjco tan ééhssrab!c dc h s>Par= aqéugés

sus dedos uu bigete amoroso que comño Uevaba. e~ion«u fosfüríca- rápida, craso cl peara-

con h noble iutcncioa de ponerlo ca manos do mburto; aquel mrumulh lente yvñI>ay>IauhII de

la muchacha; pero ademas de scr un poca tñnido, la.- oha c~lhndze. Cn ks ccetnlas Is" lamías .

no babia ocasion tampoco para rcañmr tan arric- ;Ob, para mi tenis teatesruzemt>u>l

gada empresa. L h derecha dc la muchacha lnhia —4o pñrtah dc aaa manera ..

otraé personas sentadas, y por la izquierda er!Ia- —«Y cuando h noche retiraba ea BI.ero zuau-

mcuté cslaba desocupado el terreno. La~o rato to?«Osando CI ereprhruh de h. Baañam a@I«rajad

anduvo vagando por detrás y yor delante dc rdOrhontc.y po«wápocovvmmlirk4 ccnhm dc

OUas. hasta que armándose de valor dijosc a si la n vr. >ud pazecüaí d éuli,icuudoseldaauhvááa a

prop>o : aqa él cunde.r laa subklmc Illc 4 nataamllcsa. Jreéae re
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EL CU)'IDO.

DRM~~XRX-

Pulsa¡ vate, otra vrx, la mega lira
¡

tina ol ispaleose con placer oyera,
Cuando cantó de pa" (I) la herntosa ara

Y do la muerte en lo posado (S) ei ira.

A Sseiy!n (o) cantaste, ella te admira,
Y aasiosa y muda tu canmon espera;
El misnro cielo que inspiró e Barrera

El mismo cielo azul tu mente inspira.
Las creencias cn nr! no sc apagaron,

Y sr lamento rui ilusion pcnliúa
Con llanto de dolor¡no cs ü su gloria.
Lloro las quc eres y nssrchitaron,
llus el aruor que ilusicn brinrló querida,
Solo conservo de él, triste memoria.

A. Stxznt v L

A J. C."

SONETO

KKb (s)U)pjjh.

SONETO.

(t) Oda

(S) Silra

(g) Can!n épico

lHADIIID IMPRENTA. uu D. FEI!NANDO uv. CASA-NOTA.

Cofls de le Ba!!srta nórssro é c tar!o principal.

+IAIIQ!Fj(D ID Q@übhQ g(DQQ

)D(AIZQ(Dn

SONETO.

Suene tu lira y del Olimpo e!coro

Aplaudirá sus sonsa acordados

Con entusiasmo y con placer profundo,
Y al escuchar tu cántico sonoro

Coronas Je laurel por todos lados,

Arrojor!! é tus pies conluso cl mundo.

JUAN JACOBO DE l'UENTES.

Amarte ha sirio mi ilusioa primera
Desde quo vi tu celestial semblante:

Ni pensamiento desde aquel instante

Fuó 'entregartc¡ mugor, el alma entera

Ayl que ta vista para mi hechicera

Fné un vertigo cruel pues delirante¡
Ciego corria por el muurlo errante

Duscaodo cl corason quc cn ti pusicrs,
bfas todo ya acabó,.l fatal vacio

El coraxon encucatra.! nada aguarda..!
No cs deslino fatal, responde el miov

Venga la muerte pues! por qué. se tarda?

tl)ué puedo ya esperar?— solo lamuorte.!

Porque imposible ms es aborrecerte.

Fáuno.

UNA LAGIIIAIA A UN IIECUEBDO.

SONETO.

Nn te avergüences, sal, lágrima ardiente

l'undida cn el cvisui de la aurargura,
No to detengas, sal, sublime héchura

Del sello del rlulor quc esta cu mi frcu!r.

Agr a quo brota cl cornzon Jo'icnte

A fecundar la que en rui pecho aun dura,
La lé del rorozon quc cn rl falgara,
Fé que no ajú el dolor¡!ay! iuclcmcnan

Easg* del ciclo el manto tenobreeo¡
Y sola el Sol en la manana pura

Desplegando su roja vestidura

Dando á la tierra un fuego laminosoi
Y en diarnsntino coche csplendovoso
En ntarchc audaz recorre la ancha altura,
Dando sn viva lux ü !a natura

En ral.os mil do su poder grandioso
tOh tu, padre del dia refulgente!
Daten tu marcha bella, magestuosa,
Y antes que ocultes tu.radican frente¡
Dejó que admire de tu faz grandiosa
Esa lux que derramas tan ardiente¡
Y dime á quien k dcbcs tu potcucia
Y á lltlien lue volclln¡ ms ecs!stencl ~ .

S t l x su.
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